
Misa del Cardenal Sandri.  
  
El cardenal argentino Leonardo Sandri, prefecto de la Congregación para las 
Iglesias Orientales, celebró una Misa privada antes de su regreso a la Santa 
Sede. 
 
La cita fue cerca de Miramar, donde un grupo de miembros de la Fundación 
Joven 2000 , de la Fundación Maraná-Tha , de la Sociedad de Caballeros de 
Perón y del Movimiento de Acción Criollo , todos nosotros católicos 
comprometidos con el destino y la suerte de nuestro país, nos convocamos por 
una invitación del doctor Mariano Mera Figueroa, que le había solicitado al 
Cardenal Sandri tuviera a bien celebrar una Misa privada a un grupo de amigos 
antes de partir de regresó a sus funciones en la Santa Sede. La gentileza de su 
eminencia que accedió, hizo que se buscara un sitio adecuado como la 
estancia San Vicente y allí fuimos. 
 
De ese modo el viernes al mediodía fueron llegando de a poco los 48 
participantes que se reunieron primero a comer un asado y a compartir a los 
postres algunas de las ideas que nos mueven en este compromiso personal 
con la Patria y el Señor, para ir aguardando la llegada del cardenal y la 
celebración de la Misa en la bella capillita de la estancia, todo en el marco 
privilegiado de nuestro maravilloso campo argentino. 

 
La liturgia del día correspondía a San Juan Bautista, y en su homilía, que 
reproducimos más abajo, el cardenal nos invitaba a recordar los riesgos del 
profeta por su compromiso con la Verdad y la Justicia, incluso hasta ofrendar la 
propia vida.  Y de la manera en que podemos nosotros, a pesar de nuestras 
debilidades y miserias, hacer el propósito de ser fieles con esa Verdad y con la 
Justicia. 
 



"Hoy es el del nacimiento, en realidad de se llama el degollamiento, el martirio, 
pero es el nacimiento Juan Bautista, para la Iglesia el día del nacimiento es el 
día de la muerte, cuando uno muere nace la vida verdadera. Juan el bautista 
fue el precursor. 
 

Recordaran los evangelios de la 
infancia, María fue a visitar a su 
prima Isabel, que estaba 
encinta en su vejez, se cumplió 
en ella también un milagro de 
fe, porque ella y su marido 
Zacarías eran viejos. Y sin 
embargo por la gracia de dios 
ella quedó encinta. Y esa 
mancha que era no tener hijos 
en la antigua ley, en el Puelo 
judío fue borrada porque no 
obstante en su vejez ella fue 
fecunda y tuvo un niño. 
Y María Santísima la fue a 
visitar ella también ya en cita 
pero por obra y gracia del 
Espíritu Santo. Se encontró con 
Isabel y cuando se saludaron el 
niño salto en el vientre de 
Isabel. O sea que San Juan 
Bautista está unido a la persona 
de Jesús, de Nuestro Salvador, 
de una manera más que 
existencial, el es el único del 
cual se celebra también el 
nacimiento, el 24 de junio. 

Hoy celebramos su martirio, pero este martirio, que es una realidad en muchas 
partes, casi cotidiana, porque la verdad y la justicia cuestan, cuesta a veces la 
propia vida. Ante la injusticia o la falta de verdad, el profeta, el que dice las 
cosas como deben ser, corre riesgos, corre peligros, y en algunos casos se 
llega a tener que dejar la propia vida. 
Y esto yo creo que es una reflexión que podemos hacer nosotros, la Fundación 
Joven 2000, y cada uno de nosotros. Como tenemos que examinarnos delante 
de Dios, sobre nuestra lealtad, a la verdad y a la justicia, que es Dios, que son 
los mandamientos, que es la Iglesia, aún a costa, a veces, que por defender la 
verdad y ser justos ha perdido su empleo, ha perdido privilegios, ha perdido 
posiciones más altas dentro de su vida profesional, pero no ha sido infiel a la 
verdad y a la justicia. 
Y este es el caso tremendo de Juan Bautista, además todo envuelto en el clima 
del capricho de una mujer, del hecho también del uso del poder, como el de 
Herodes, que por un lado a Juan Bautista lo escuchaba, seguía sus consejos, 
dice el Evangelio, y por otro era llevado por las narices, por la pasión, por la 
embriaguez probablemente, porque el banquete incluía también grandes 
porciones de bebida. Y se deja llevar por esta chica por la belleza, en fin, por 



las cosas que sabemos 
todas las cosas que 
nosotros sabemos que 
son las realidades del 
mundo que nos apartan o 
que nos pueden apartar 
de Dios. 
Aquí el texto de el 
evangelio es claro, Juan 
decía esto no puede ser. 
Por supuesto que cada 
uno de nosotros conoce 
su propia vida y la realidad 
circundante y en base a 
ella pude tratar de hacer el 
bien a los que más 
necesitan en este campo, 
a través, sobre todo de la 
caridad más que de la 
dureza, a veces se obtiene 
más con una buena palabra, con un buen gesto. 
¿Como podemos hacer estos propósitos de querer ser fieles a la verdad y la 
justicia no obstante nuestra debilidad y nuestra miseria y nuestra pobreza y que 
todo lo esperamos de Dios?, por supuesto en la formación es lo básico lo 
fundamental, yo diría primero la lectura de la palabra de Dios escuchar lo que 
Dios nos dice, saber leer la sagrada escritura, saber leer el Evangelio, leerlo y 
leer todos aquellos libros y aquellos documentos que pueden ayudarnos a 
tener formación como para ser fieles a la verdad y a la justicia. Como lo fue 
Juan Bautista. 
Leer, meditar, meditar significa profundizar las cosas que leemos, no leer las 
cosas solo superficialmente, sino profundizar y tratar de entenderlas en el 
contexto de la vida, del mundo y de la iglesia. 
Rezar que es la tercera condición la lexio la meditaxion, la oratio, rezar. 
Sabernos dar el tiempo para la oración, todo lo que hemos leído, todo lo que 
hemos meditado, saber ponernos en silencio en el interior nuestro corazón y 
ahí encontrarnos con Dios para que se vaya haciendo realidad cada día más 
eso que hemos conocido de Jesús, de Dios de la iglesia para hacerlo realidad 
en nuestra vida 
Para lo último la actio, la acción, actuar llevar a la realidad todo eso que hemos 
recibido de Dios, su verdad, su caridad, su amor, para el hombre y hacerlo 
realidad en nuestra propia vida. 
Creo que de esta forma podremos celebrar el martirio de San Juan Bautista, 
con un profundo examen de conciencia de nuestras propias vidas y con un 
propósito de pedirle a Dios de tener siempre la fortaleza necesaria para luchar 
por Dios, por la justicia, por la verdad, para poder después trasmitir esos 
valores a nuestros hermanos. Y formarnos, ser profundamente y plenamente 
conocedores del tesoro que somos nosotros portadores. 
Y que San Juan Bautista, interceda por todos nosotros y en particular en todos 
lo que viven una situación semejante a la que le toco vivir a él, y que a veces 
tienen que soportar persecuciones, soportar incomprensiones y malos ratos 



pero profundos en la vida y cambiar a veces, su realidad existencial porque les 
han quitado los que les debían en base a ser defensores de la verdad y de la 
justicia. 
Y a este propósito me refiero a los cristianos de oriente que dependen de la 
Congregación para las Iglesias Orientales, que yo presido, que han vivido y 
viven en una situación parecida a la de Juan Bautista en contextos culturales 
para nosotros lejanos y abstractos, como puede ser el mundo musulmán, no 
me refiero a todo el mundo musulmán, sino al fanatismo y al terrorismo, etc. 
Y que han sufrido incluso la muerte como últimamente el arzobispo de Mosul, 
en Irak, el monseñor Raho, que primero mataron a los tres jóvenes que lo 
acompañaban y después lo secuestraron y murió durante el secuestro. 
Pensemos y pidamos por todos aquellos que sufren por la verdad y por la 
justicia en contextos peores y más difíciles que los nuestros.” 


